El aporte del sustrato cultural local que ejerció influencia en los íberos se remonta al primer neolítica mediterráneo: la cultura agro-pescadora de la cerámica impreso-cardial que se extendió desde el Adriático hacia oriente influyendo intensamente en los aborígenes paleolíticos y asimilando todas las regiones costeras del Mediterráneo occidental en el V milenio a.C. 

En el 2.600 a.C encontramos en la Andalucía oriental la cultura calcolítica con los yacimientos de los Millares (Almería) y Marroquíes Bajos (Jaén) relacionado con la cultura portuguesa de Villa Nova y quizá con algua del Mediterráneo oriental (Chipre)

En el 1.800 a.C esta cultura se ve sustituida por el Argar (muy influida por las culturas egeas contemporáneas)

En el 1.300 a.C se produce la invasión del noroeste peninsular de los celtas. El Argar pasa a ser una cultura post-argaica de villas fortificadas independientes. 

Tras la fundación de Marsella por los focenses (600 a.C) los íberos reconquistan el norte a los celtas permitiendo la creación de nuevos asentamientos griegos al sur de los Pirineos. 

Consideramos sustrato indígena (cuando hablamos de los íberos) a las comunidades establecidas al final de la Edad del Bronce: el Argar, la cultura del Bronce Manchego, la del Bronce Valenciano y la de los campos de urnas del noroeste. 

